
Recursos Actividad 5

GRUPO 1

Todos sabemos que los ciudadanos y ciudadanas no podemos participar aisladamente en la vida política y lo tenemos que

hacer a través de los partidos. Por este motivo, cada cuatro años tenemos que ir a votar para elegir a nuestros representantes

en  las diversas instituciones (ayuntamientos, parlamentos...). Cada partido tiene su programa político que recoge sus

principales propuestas y que se difunde ampliamente a través de la campaña electoral. Es decir,  que todos y todas podemos

estar bien informados antes de ir a votar.

La democracia se construye con el voto de todos y todas. Participar es un derecho, pero también es un deber. Si queremos

que se resuelvan los grandes problemas de la sociedad actual (paro, vivienda, desigualdades sociales...) se deber ir a votar.

Si no lo hacemos, ¿qué derecho tenemos, después, de quejarnos y decir que las cosas van mal?

Además, nosotros defendemos la necesidad de la afiliación a los partidos políticos puesto que de esta manera, si se forma

parte, se  puede influir en su programa político. Creemos que es la mejor forma de contribuir a que se respeten y se apliquen

realmente los derechos humanos (derecho a la vida, a la libertad, a la igualdad de oportunidades,...)

Vale más votar a un partido mayoritario, puesto que tiene representantes en todas las circunscripciones y, por lo tanto,

puede llegar a un mayor número de personas, cosa que un partido minoritario no puede hacer. Además, un partido mayoritario

tiene vocación de gobierno, no como los partidos minoritarios que son más utópicos y hacen propuestas menos realistas

porque saben que no tienen que gobernar.

GRUPO 2

Estamos de acuerdo con el argumento 1 del grupo 1, pero queremos añadir que los ciudadanos y ciudadanas, antes de ir

a votar, se tienen que informar bien del programa de los distintos partidos que se presentan a las elecciones. Es bien sabido

por todo el mundo  que los partidos mayoritarios cuentan con más apoyo mediático (más minutos de aparición en TV, radio,

debates, más vallas publicitarias,...), y también disponen de más recursos económicos para hacer llegar su mensaje a la

mayoría de la población.

Todas las ideas tienen derecho a ser representadas. La pluralidad es síntoma de democracia, por lo tanto es muy importante

que haya partidos minoritarios, así se recogen mejor todas las opiniones. Además, los partidos minoritarios hacen propuestas

más concretas sobre los problemas que preocupan a los ciudadanos y ciudadanas.

La ley  D’Hondt nos perjudica. El número de diputados que obtenemos no es proporcional a los votos que hemos recibido

del electorado. Creemos que este sistema es injusto porque beneficia a los partidos mayoritarios y perjudica a los partidos

pequeños. Estamos a favor de un sistema mayoritario en el cual realmente se cumpla el principio: “una persona un voto”.

Además, con la ley D’Hondt hay ciudadanos que se quedan sin representación política.

Los partidos minoritarios muchas veces podemos tener la llave de la gobernabilidad si conseguimos un cierto peso político,

puesto que somos necesarios para decantar determinados acuerdos que permitan formar un gobierno estable. También

compartimos con el grupo1 la idea de que hace falta ir a votar ya que sino no tenemos derecho a quejarnos y decir que

las cosas van mal.

Argumentos para la simulación y el debate



GRUPO 3

La abstención es una manera de demostrar nuestra disconformidad con el actual sistema de partidos, que limita mucho

la participación y que sólo nos pide que cada 4 años depositemos nuestro voto y dejemos que nuestros representantes

decidan nuestro futuro.

Las campañas electorales son una manera de malgastar mucho dinero en asesores de imagen y propaganda para convencer

a los ciudadanos y ciudadanas de que hace falta ir a votar determinadas opciones políticas. En realidad, lo que se hace

es manipular a los votantes y desviar enormes sumas que podrían utilizarse para resolver los auténticos problemas que

padece nuestra sociedad.

Aceptaríamos participar en las elecciones si el sistema fuera auténticamente democrático, de manera que ir a votar no

fuera un cheque en blanco que damos a nuestros representantes. Proponemos como medidas para conseguir nuestro

objetivo:

- Que haya listas abiertas en las cuales se pueda elegir a las personas a las que se quiere votar.

- Poder opinar sobre temas concretos que nos afectan muy directamente a través de un referéndum.

- Crear algún sistema para poder revocar a los representantes que hemos elegido y que no cumplan su programa (en

lugar de tener que esperar 4 años).

- Otros...

Además, pensamos que hay otras formas de participación, desde los movimientos sociales (grupos ecologistas, sindicatos,

asociaciones vecinales, grupos feministas, ONG,...) Todos ellos permiten participar de forma directa a través del diálogo y

de la implicación personal, y también están mucho más próximos al día a día de las personas. La participación desde los

movimientos sociales nos permite presionar a las instituciones y a los gobiernos para que cambien sus políticas y para que

recojan las propuestas de mejora social que queremos para todo el mundo, tanto en el Sur como en el Norte. Vale la pena

recordar la gran importancia de las campañas impulsadas desde la sociedad civil: la del 0’7, la de la abolición de la deuda

externa, o la de la campaña contra la guerra de Irak.

GRUPO 4

Defendemos la abstención porque no confiamos en los políticos. Todos son iguales. Lo único que les interesa es su propio

beneficio,  vivir bien, y mantenerse en el poder sea cómo sea. Son todos unos corruptos.

Compartimos con el grupo 3 la idea de que los políticos malgastan enormes cantidades de dinero en inútiles campañas

institucionales y de imagen con el fin de  conseguir hacerse elegir, pero ya sabemos que el único  objetivo  es continuar

“chupando del bote”. Este dinero podría utilizarse para aumentar el salario mínimo interprofesional (475€/mes) o para la

pensión mínima de jubilación, que son ridículos y, ¿qué pasa con el derecho al trabajo y a una vivienda digna que recoge

la Constitución y que no se cumple?

La política es una farsa. Lo tenemos muy claro. Los políticos no tienen el más mínimo interés en resolver nuestros problemas,

por eso preferimos mantenernos al margen de todo este “tinglado”. Pasamos de ir a votar porque lo consideramos inútil.

Es mejor que nos busquemos la vida por nuestra cuenta.

¿Qué quiere decir que participar es un deber? ¿Un deber de qué? Nosotros no queremos que nos coman el coco, lo que

queremos es pasarlo bien, estar de buen rollo con nuestros colegas y disfrutar de la vida. Lo que le pase a los demás no

es problema nuestro, ni nos interesa ni nos preocupa.


